Reidy y la esplanada de Santo Antonio: orden, lugar y sentido by Ceniquel, Mario
74
El escenario conceptual e ideológico 
de la década de los 30 proporcionó las 
bases referenciales del movimiento mo-
derno en la arquitectura brasileña y de 
la propia formación de Reidy, tanto su 
formación académica y practica -con Al-
fredo Agache- como su asimilación de las 
ideas de Le Corbusier, a través de Lucio 
Costa, activada por su participación en 
los debates y polémicas locales sobre la 
ciudad de Río de Janeiro y su interpreta-
ción. Estos años representan para Reidy 
un verdadero laboratorio de ideas, cuyo 
centro de interés acabará concentrándo-
se en torno al papel del objeto construido 
en el contexto del espacio público.
El carácter confi gurador que Reidy 
otorga a su arquitectura -mediante 
atributos formales, funcionales y signi-
fi cativos- se proyecta en una cualidad 
del espacio que lo aproxima a la escala 
de lo cotidiano. Reidy es, sobre todo, el 
crisol donde las cuestiones anteriormente 
abordadas iban a confl uir. La seriedad 
ética de su obra iba -inclusive- a superar 
varias contradicciones modernas, como 
la centralidad urbana o la relación entre 
la ciudad tradicional y la moderna.
Este abordaje inédito para un arquitec-
to moderno, se fundamenta en la inclu-
sión de referencias locales, experiencias 
personales y claridad de objetivos, lo que 
sumado a un pragmatismo político -que 
desde muy temprano le enseña a admi-
nistrar, en su tarea pública, la relación 
entre decisiones inmediatas y la formu-
lación a largo plazo- irá gradualmente 2
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Aterro de Santo Antonio y de Flamengo
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consolidando su concepto particular de 
búsqueda del encuadramiento urbanís-
tico de la arquitectura. Proyecto urbano 
y proyecto de arquitectura serían, desde 
este ángulo, facetas diferentes de un 
proceso único e indivisible, atribuyendo 
a la arquitectura del edifi cio una nítida 
capacidad más espacial que formal, 
actitud ésta que constituye uno de los 
rasgos distintivos de su obra. 
A mi juicio, la experiencia que más 
fuertemente marca el comienzo de esta 
posición de Reidy hay que buscarla más 
en su convivencia con Agache durante el 
desarrollo del Plan Urbanístico para Río 
de Janeiro que en su participación en el 
equipo de Lucio Costa, Le Corbusier y 
el grupo carioca, aunque ambas tareas 
iban a ser complementarias de cara 
a la consolidación de su pensamiento 
arquitectónico-urbanís tico.
Después del desmonte del Morro do 
Castelo llevado a cabo en los años 20, la 
segunda colina de las que constituían los 
marcos históricos del área central de la 
ciudad que iba a ser desmontada era el 
Morro de Santo Antonio. La actitud que 
motivó el desmonte de ambas colinas 
era fruto de las teorías de carácter higie-
nista que orientaban las propuestas de 
intervención y planeamiento de la ciudad 
desde el siglo XIX.
Los desmontes de las colinas y los co-
rrespondientes terraplenados del margen 
marítimo del área central son el resultado 
del difícil proceso de adaptación al terri-
torio que implicó la acción colonizadora 
de Río de Janeiro y su expansión desde 
el siglo XVIII en adelante. Ese proceso 
obligó a afrontar los problemas urbanís-
ticos con un enfoque de carácter emi-
nentemente técnico, transformándolos 
en una extensión de competencias del 
campo de la ingeniería civil.
La metamorfosis geomorfológica que 
la ciudad experimenta cuenta con los in-
genieros como su grupo profesional más 
activo y participativo, tal como ocurre 
también en la experiencia europea del 
París de Haussman. De este modo los 
ingenieros se irían adueñando de una 
competencia profesional -el urbanismo- 
de la que fueron protagonistas absolutos 
hasta la aparición de Reidy.
Además de la lucha por la afi rmación 
del movimiento moderno de la arquitec-
tura brasileña, Reidy mantendrá, a lo 
largo de su vida profesional en el servicio 
publico, otra lucha por la afi rmación de 
la competencia urbanística de los arqui-
tectos que le valdrá aceradas críticas y 
cáusticas censuras, sobre todo de parte 
de los ingenieros.
Casi diez años después de que Aga-
che propusiera su Plan para la Ciudad 
y después del torturante proceso de 
cuestionamiento al contenido de sus 
ideas por el "Estado Novo" de Getulio 
Vargas, en 1930, que motivó hasta la 
creación de Comisiones Ofi ciales para 
evaluar las cualidades técnicas del mis-
mo (cuestionamiento mucho más político 
que profesional), habrá que esperar a la 
administración del intendente Enrique 
Doodsworth (1937-45) en pleno periodo 
de la Segunda Guerra Mundial, para 
que las directrices principales de ese 
Plan sean aceptadas, constituyendo la 
estructura metodológica y conceptual 
de su gestión urbanística y de las de los 
subsiguientes Intendentes del Distrito 
Federal (Río de Janeiro, capital de la 
República).
El instrumento para tal fin será la 
creación de la Comisión del Plano de 
la Ciudad, constituida en gran parte por 
ingenieros con gran experiencia en obras 
de intervención urbana, de la que Reidy 
será fi gura destacada, alternándose en 
la dirección de dicha Comisión con su 
mayor adversario, el Ingeniero José de 
Oliveira Reis, autor de obras de gran 
importancia en la estructuración de la 
imagen de Río. En este foro de ideas, 
bien distante de la discusión del medio 
arquitectónico, se escenifi ca la confron-
tación entre las ideas de los ingenieros 
"intervencionistas" (los ingenieros José 
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de Oliveira Reis y Otacilio Saboya Ribei-
ro, por ejemplo) y las de Reidy.
Los primeros tienen su foco concep-
tual claramente situado en las iniciativas 
urbanísticas americanas (Chicago, Fi-
ladelfi a, Detroit), caracterizadas por un 
extremo rigor y precisión en los datos 
cuantitativos y aspectos técnicos de la 
intervención, todo ello orientado hacia la 
búsqueda de imágenes urbanas denota-
tivas de un proceso de "modernización" 
adecuado al porte de una capital. Por 
otra parte, la solitaria fi gura de Reidy 
incorpora la voz del arquitecto en esa 
esfera de decisiones, junto con una dis-
cusión sobre la modernidad, cuya base 
conceptual iba a nutrirse claramente de 
las ideas de Le Corbusier y de los CIAM, 
pero sin renegar de aquello que aprendió 
a lo largo de los años, inclusive de los 
propios ingenieros.
El ingeniero Saboya Ribeiro fue quien 
propuso la primera idea de urbanización 
del área resultante del desmonte del 
Morro de Santo Antonio. Pero durante el 
mandato del Intendente Angelo Mendes 
de Morais (1947-51), siendo Reidy Di-
rector del Departamento de Urbanismo, 
se lleva a cabo uno de los más bellos y 
pioneros ejemplos de intervención urba-
na moderna: el proyecto para la Avenida 
Norte-Sur con la propuesta de un nuevo 
centro urbano para la ciudad: la Urbani-
zación de la Explanada de Santo Antonio.
El Plano de Saboya Ribeiro para la 
Explanada de Santo Antonio trata, funda-
mentalmente, la cuestión de la utilización 
del área resultante del desmonte de la 
colina como un problema esencialmente 
relacionado a la propiedad de la tierra y, 
lógicamente, funcional, pese a la preten-
ciosa morfología urbana que propone. 
Frente a esta actitud, empezaba a tener-
se conciencia de que tales intervenciones 
signifi caban sobre todo la oportunidad 
de reorganizar espacialmente la ciudad, 
a partir de una concepción moderna, en 
la que los conceptos de continuidad o 
ruptura, orden o fragmento, tradición o 
4.  Vista aérea del Aterro de Flamengo con 
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Proyecto de urbanización de la esplanada 
de Santo Antonio. Primera versión de 1948
5.   Planta general





modernidad, son los términos fundamen-
tales de discusión.
En este sentido, un buen ejemplo 
nos viene dado por una rara coinci-
dencia conceptual que se produce en 
algún momento entre Reidy y Oliveira 
Reis, a pesar de estar ideológicamente 
enfrentados, al interpretar que el área 
resultante del desmonte del Morro de 
Santo Antonio, indicaba, en términos de 
confi guración de la ciudad, una situación 
singular que evidenciaba una vocación 
programática ligada a la centralidad natu-
ral del encuentro de los dos grandes ejes 
históricos de Río de Janeiro: este-oeste 
y norte-sur.
La acción de Reidy en la dirección 
del Departamento de Urbanismo en este 
periodo trasciende el nivel de la interven-
ción localizada o puntual, extendiéndose 
a una propuesta global para la ciudad 
que apunta hacia su evolución ulterior. 
Reidy alcanza una gran madurez profe-
sional y una plena seguridad en el uso 
de los recursos y medios propios para 
la acción urbanística, que lo coloca en 
una posición inédita en comparación con 
otros arquitectos modernos. Surge así 
una visión global de la ciudad entendida 
en el contexto del Plan General y no de 
un modo aislado como acción puntual: 
"La urbanización del área resultante 
del desmonte de Santo Antonio, constitu-
ye un problema de gran responsabilidad, 
debido a la repercusión que tendrá en la 
vida de esta Capital. Se trata de la última 
oportunidad de introducir un elemento 
totalmente nuevo, en su centro de gra-
vedad, cuyas consecuencias podrán ser 
de incalculable benefi cio para la misma, 
o irreparablemente funestas".
De estas palabras de Reidy, se dedu-
ce su sensibilidad para entender que el 
desmonte de la colina representaba una 
situación nueva, de la cual era necesa-
rio extraer toda su potencialidad para 
regular el crecimiento urbano, con toda 
la responsabilidad que dicha elección 
signifi caba. 
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La propuesta de Reidy tomará como 
base una concepción de carácter viario 
en la que compatibiliza la idea de las 
parkway americanas (fuertemente de-
fendidas por sus colegas ingenieros) con 
la mega-estructura viario-habi tacional 
propuesta por Le Corbusier a lo largo 
de las colinas de Río de Janeiro en 
1929. Su propuesta de autopista que se 
extiende a lo largo del litoral, penetrando 
en la ciudad a través de la Esplanada de 
Santo Antonio y conectando con el área 
portuaria en los fl ancos Norte y Sur de la 
ciudad, incorpora las referencias locales, 
tanto arquitectónico-urbanísticas como 
paisajísticas, en el contexto de la realidad 
concreta, privilegiando una visión general 
del conjunto integrado a la ciudad.
Así, la pista de alta velocidad que 
Reidy propone envuelta en un gran 
parque urbano (que 18 años más tarde 
sería desarrollado y construido con la 
colaboración de Roberto Burle Marx), 
constituye una solución alternativa a la 
Avenida Central (la actual Avenida Río 
Branco) trazada en paralelo y a 400 
metros de ella, dando continuidad al fl ujo 
vehicular entre los dos extremos de la 
ciudad, y defi ne, además, una verdadera 
promenade architecturale (en este caso 
viaria), que iba a proporcionar una visión 
panorámica del exuberante paisaje de 
la ciudad.
El proyecto de la autopista Norte-Sur, 
a lo largo de la cual la explanada de San-
to Antonio sería una alternancia dentro de 
ese largo y bello recorrido ambiental, iba 
a proporcionar una notable y variada per-
cepción del paisaje natural y construido: 
al contrario de la axialidad compositiva 
basada en el clásico concepto del eje 
monumental que fundamentó histórica-
mente la composición neoclásica de la 
ciudad, la gran espina viaria de Reidy 
sugiere una lateralidad perceptiva, que 
descubriría unos de los más bellos pa-
noramas urbanos del mundo.
Para reforzar tal actitud, a lo largo del 
trayecto por la explanada la disposición 
Proyecto de urbanización de la esplanada 
de Santo Antonio. Primera versión de 1948
7.  Vista del área central con los bloques 
residenciales en primer término y el 
centro cívico al fondo, incorporando la 
propuesta de Museo de crecimiento 
ilimitado de Le Corbusier. (E la boración 
gráfi ca del autor)






de los bloques mayores (edifi cios de ofi -
cinas) que dominan la composición pone 
en evidencia su preocupación por evitar 
el efecto de pantalla que las masas de los 
edifi cios podrían ocasionar, combinando 
la adopción de una posición transversal 
de los bloques en relación al eje de la 
autopista, con una generosa separación 
entre ellos (cerca de 100 metros).
El mismo criterio emplea Reidy en la 
colocación de los edifi cios de vivienda de 
la segunda propuesta alternativa que le 
fue solicitada por el Intendente Mendes 
de Morais, la cual llevará a un enfrenta-
miento insuperable con el Intendente, 
dado que éste pretendía parcelar el 
área ganada al mar, mientras que Reidy 
propone un parque público con seis to-
rres de 20 pisos, separadas mas de 120 
metros entre sí.
En consonancia con la riqueza y la 
pluralidad de la vida cotidiana del usua-
rio del área central, el programa integra 
actividades cívico-políticas, oficinas, 
comercios, viviendas, espectáculos y 
lugares de ocio, todo ello integrado en 
un gran parque lineal con usos defi nidos, 
constituyendo un conjunto multifuncio-
nal, que trata de adecuarse al medio 
circundante a través del uso cotidiano. 
La integración de las áreas está implícita 
en el enfoque del proyecto al privilegiar 
el recorrido peatonal hacia los puntos de 
atracción, en los que adquiere notable 
importancia el concepto de legibilidad y 
permeabilidad visual del espacio urbano. 
Para obtener esto, resulta importante 
la habilidad con que Reidy maneja la 
cuestión de la transparencia -sea literal 
o fenome nológica- del conjunto como un 
todo, estrategia esencial para la lectura 
y gradación de escala del lugar del que 
hablamos.
Reidy afronta en esta obra problemas 
que frecuentemente fueron evitados o no 
resueltos por la arquitectura moderna. 
Un proyecto de 1948 capaz de sugerir 
temas de refl exión como los de lugar, 
transparencia, cualidad urbana, multi-
80
funcionalidad, regulación de escalas, 
relación entre la ciudad tradicional y la 
ciudad moderna, paisaje natural y paisaje 
urbano, entre otros, no puede queda 
limitado a una cuestión formal. En este 
sentido, las bases conceptuales de la 
discusión urbana que Reidy propone, 
deben buscarse no tanto en los edifi cios 
por separado, como en el inteligente 
juego combinatorio de los componentes 
que construyen el lugar, considerado 
en la acepción más amplia del término, 
como fragmento signifi cativo de espacio.
Reidy no es un productor de tipos 
como Le Corbusier (a pesar de que mu-
chos atribuyen al Edifi cio del Museo del 
Arte Moderno de Río dicho carácter) ni 
tampoco lo pretende. Lo que hace Reidy 
es reformular los elementos habituales 
del repertorio formal propio o externo, 
adaptándolo a nuevos programas e 
intenciones que se sintetizan en un 
resultado diferente y unitario a través de 
un ingenioso ejercicio de concatenación 
morfológica que concilia el orden con la 
variedad. 
A diferencia de Le Corbusier, para 
quien las formas simbólicas eran los ver-
daderos medios que permitían interpretar 
los procesos e instituciones sociales, 
para Reidy el espacio fenomenológico 
era el soporte y la clave para la inter-
pretación del usuario. Esta postura nos 
recuerda la obvia responsabilidad ética 
del arquitecto, que a partir de esta visión, 
se multiplica, ya que su trabajo tiene la 
doble condición de solucionar problemas 
presentes y, al mismo tiempo, anticipar 
el futuro, para un usuario que muy difícil-
mente tendrá la oportunidad de expresar 
su desagrado o aprobación.
Independientemente del valor y la cali-
dad de su trabajo, la fi gura de Reidy des-
taca por su integridad ética y provoca en 
nosotros una gran nostalgia de los tiem-
pos en que los debates se desarrollaban 
en los tableros, los dibujos y las obras, y 
no en las revistas, los ordenadores y la 
moda. Estemos o no de acuerdo con las 
ideas de muchos de los personajes aquí 
citados, se nota en todos ellos una actitud 
de decoro y compostura profesional que 
no les permitía moverse por los caminos 
fáciles del consumo fi siológico y acrítico 
de ideas y formas. Y esta lección es hoy 
más válida que nunca.
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